
afirmacion rotunda do quo por nuestra situacion·concreta-­
de dependencia y nuoB"tra. l'ortenencia a Latinoamérica, el 
enemigo principal quo enfrentamos es el imperialismo ca­
pitalista Yt fundamentalmente, el de los EEUU, que se han 
adjudicado al con·cinorrta americano como·:su zona de domi­
nio integral, 

Nuestros aliados na·turalea -como quedó bien el.aro en 
Mal~inas- están en e1 3er mundo y, especialmente, en Amé­
rica Latina. La solidaridad con estos pueblos, que al igual 
que nosotros sufren la dominación imperialista y como noso­
tros luchan por su liberación, no puede seguir siendo mera­
mente declaratoria, La solidaridad antiim.pe.rialista debe._ 
ser materia de hechos concretos y efectivos, 

La ruptura de la dependencia en lo externo ea inseparable 
de ~a tra.nsfo~nación do las estructuras aocial~a en lo in­
terno. Debe quedar bien en claro que para esto. el régimen 
capitalista debe ser implacablemente destru!do. Esto impli­
ca la cons·trucción del socialismo nacional(no inscripto en·_,, 
ningún sistom.a ideológico internacionalista, evi'Oando defor­
maciones del pasado). 

Hay que sostener el rol ac·ti vo del estado y las organiza­
ciones libres del pueblo en la. planificación económica, J.a 
justa distribución de la riqueza, la democratización del po­
der económico, el control de la actividad productiva, comer­
cial financiera y en la gestión política y social. El estado, 
en un paío dependiente, eo ln herramienta principal para 
alcanzar la independcnbia y la justicia social. 

3) impulsar por todos loo medion la reconstrucción del poder popular. 

Deciamos~sobre esto: 

(julio 84) "···Na.da de esto será poatible si el peroniamo 
no retoma las prácticua de movilizn.ción y organización1 po­
pular que siempre fueron el fundamento de su política. 

Hay que emprender la rl.!construcci6ri'de la organización 
po1mlar, volver a deoa1·rollar el trabajo de base, reinser­
tarso en las organizaciones libres del pueblo y part.icipar 
en su reconstrucción con cn.rá.cter nacional y popular, 

El peroniorno es la colwnna vertebre.¡ del movillliento na­
cional en Argentina, perq_ no lo atw.t'ª. Hay. otras fuerzas 
polí·ticas que lo integran -o deberán ser· integradas, ya que 
no hay nada racional c.¡L\O lo impida-. Hay que ir facilitando 
esa integración con .PQlÍticns en ese sentido y con un estilo 
de militancia acorde n la necesidad de un frente de J.ibera-
ción nacional. Para eoto es necesario abandonar prácticas 
sectarias y despojarso de aoberbia y complejos, as! como 

1 ® 
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aswnir la o.utocríticn como acti.tud permanente que permita 
reconocer los errores co•etidos. 
• • • • • • • . • . • a ·través do la discusión permanente hay que a­
c omcter lo. tarea de rocons·truir lo. estructura del movimien 
to •. Esa reorganización debo darse de abajo hacia arriba, 
es decir con tm alto grado de pa.rticiyación de bases y CU-ª. 

dros intermedios. Las sLtpereatructuras son altamente res­
ponsables de las sucesivas derrotas del peronismo, por lo 
que no parecen ser las más indicadas para resolver este 
problema. El militante debe ser el factor central de ela-· 
boración de una política de masas destinada a las masas. 
Hay que regenerar organizaciones insertadas en las bases, 
donde el.militante participe en la discusi6n de ideas y P.2. 
l{;ticas y en la construcción del poder para llevarlas a C§. 

bo. Necesitará tener un compromiso muy grande con la real! 
dad oocial que lo rodon y una práctica constnnte para su 
interpretación y tra.noforma.ción. 

La. construcción de estus estructuras es condición necesa 
ria para la rcconstrucci6n del movimiento peronista. 

No desconocemos sin embargo que de arriba hacia abe,jo, 
ea decir desde un1 o varios puntos de la superestructura 
del peronismo, se inten-~arán alternativas organiza.:tivas.En 
la medida que respeten loa objetivos históricos, las nece­
sid::ides los tiempos y lua realidades . actuales del movimien 
to serán tn.rnbién útiles. 

La. conducción será el reaultado de todo este proceso de 
reordena.miento y recom_pooición. Menc:..onar nombres de ante­
mano, además de ser un error político, es no comprender 
que el proceso tiene una estructura lógica inv~rea: prime­
ro el reordenwniento en base a la discusi6n permanente, 
luego la conducción, quo no será -ni tendr~a por qué sei­
seme junte a la ejercidn por Perón. Quién o. quiénes integr§ 
rán esa conducción es un problema que el tiempo permitirá 
ir perfilando. Su liderazgo se ejercerá en tanto se mues­
tren capuc.es de conducir al peronismo haci~ sus objetivos 
históricos. · · 
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En este período 1984-1985 encaramos el trabajo militante por fue­
ra del PJ y el estado provincial, ya que 

a) hacerlo implica.ha' subordinarse a. algunos de los aparatos que J.o 
manejaban y a los cuales nos opusimos decididamente y desde el 
comienzo (recordemos ·trunbién que fuimos el único grupo que lo hi­
zo pÚblictunente). 

b) reconocí.amos distintos plan·teos en la dirigencia, pero en ninguno 
visuo.lizó.bnmos una. oposición seria a la. alianza. hermino-saadi-mi• 
guelista, co.pnz de :::mstentar un proyecto polí·tico compatible con 
el peroniBmo que arrniábn.mou. 

o) la opo~.dción de Ubaldini no l.ograbo. (ni logró ni tenía por qué lo­
grar) trascender estructurándose en planteo político integrador. 

d) era necesurio (o así lo conaidertÍ.bamos)-para que nuestra pro..;.- · 
puesta a la militancia juven:tl fueoe creí.ble (recordemos que la 
desconfia.nz~. hacia "vendedores de grupos juveniles" estaba muy 
instalada en nosotros mismos y en toda la mil.itancia que buscaba 
un peronismo crítico a la conducción oficial). 

e) entendíamos necesario ln. construcctón de un poder "propio", es de­
cir ligado a una militancia sustentada en firmes convicciones po­
lítico-ideológicas. Si pensar de una determinada manera y decirlo 
implicaba que nos excluyesen de los aparatos, del partido y del 
gobierno como estructura "logística", había que decir lo que pen­
aábrunos, quedarnos afuera y demostra~ que así y todo era posible 
ir desarrollando una. fuerza mili ta.nt.e, 

P'érticipa.r de esde gobierno con la escasa fuerza de que disponíamos 
hubiese significado asimilarnos a él, lo que hubies.e im1Jlicado abortar, .. 
a cambio de unos pocos cargos, la potencialidad de un proyecto político. 

Y cuando decimos "fuerza" no nos referimos Ú.!iicrunente al número 
militantes, punteros o básicas aino a la sol.idea de 
la propuesta ideolÓt;ica, poli tion y organiza ti va. En aq11el. momen"to 
nuestro accionar tenía un fuerte oesao contestatario, m~s rico en 
crítico.a y cuestionnmicntos que en roformulaciones y propuestas con­
cretas. Esto permitía sumar, justa.mente, compafieros ya críticos y 
"disidentes", permitía. organizar a compufíeros que no sólo rechazaban 
la conducción ortodoxa. sino q_ue estaban dispues~;OS a militar aún cuan­
do la posibilidad de desplazarla apareciese lejana o ·"imposible".Pe­
ro esto no lograba swnar a compaüeros '1,t:e estaban actuando en el PJ. 
No era visualizado como "planteo de poder". 

Esto no quiere decir que no hayamos tenido política hacia las diri­
gencias o que nos ha.yo.mes planteado ignorarlas y que nos ignoren. Por 
el contrario, procuramos quo nos conociesen lo más posible y que 
se conociesen nuestros recla.mos, críticas y plo.nteos. 

En estos "territorios propios" donde desarrollamos nuestro planteo 
(universidad, JP) así como mantuvimos nuestra indepndencia respecto a 
los aparatos, así combatimos toda propuesta organizativa que desde és­
tos .. se impulsase. 

En esta política cometimos erroreo, tuvimos contradicciones y ae 
manifes1iaron lirni·t~nciones importantes. Pero intentamos en todo momen­
to dar seriedad ~l lo de "impulsar por todos los medios disponibles" 
el trabajo de base y las prácticas de movilización y organización po= 
pular. Hicimos muchos intentos organizativos fallidos que, no obstan= 
te esto, pudieron ser retomados luego al surgir la renovación como 
propuesta englobndora. 

Recorda.ndo qtte éramos un grupo exclusiva.mente .juvenil, repasemos 
brevemente nuestro accionar en este período 84-85. 

1 
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UNIVERSIDADz '•unificación, crecimiento e inserci.Ón de la JUP 
.definición de una volítica desde el peronismo para 

' la universidad, convocando a docentes, no-docentes·y . 
. graduados y avanzando en su articulación y organiz.ación. 
• protagonismo esencial en la coní'ormación de la JUP a 
nivel nacional. 

TERRITORIO: generarnos una. referencia: JP Liberación, logrando mante­
ner y desarrollar núcleos barriales a pesar de los apri­
etes y los mecanismos de corl'\¡pción de los aparatos. 

PROFESIONALES: intentamos organizar equipos técnicos desde JP con 
muy poco éxito. 

VILLAS: se logró impulsar un gran número de gru110s de alfabetización, 
aunque terminaron absolutamente dispersos y con grandes con­
tradicciones (entre ellos, con noso.tros y con el peronismo). 

Buscando generar la referencia de un peronismo distinto y abr~rle 
un espacio 

- participamos en lus Juventudes Políticas dando a la JP el lugar 
que le corrcapondía. 
dimos una presencia organizada en todas las movilizaciones popula­
res (Malvinas, derechos humanos, defensa de la democracia -a las 
~ue el peronismo oficial o no adhería, o no convocaba o no movili= 
zaba a nadie~ CGT ). 
realizamos actos Dropios, donde expresamos públicamente nuestras 
posturas (peiia por Nicaragua, 26/7/84, 22/8/85). 
participumos de los actos del movimiento haciendo notar nuestra 
postura crítica hacia el "vernctismo" y reclamoando espacio para 
la Juven-tud PcroniBta (rccordcrnos, para darnos manija, ,que en los 
dos o.ctoo del 17 de Octubre -84 y 85- el Tati tuvo que hacer men­
ción a la JP arl"te nuestras cormic;na.s. Hecordemo.s también, por re­
coruar nomás, a. muchos vernetistas de entonces). 

- dimos impulso JJrotagÓnica.mente a la estructuración provincial d'e 
la JP a través de reuniones y congresos provinciales y el fugaz 
periódico En Marcha, llUe exprosó durante aleunos meses a las JP de . 
varios departamentos, provocándonos serias consecuencias económicas. 
en cada encuentro o congreso nacional sostuvimos claramente nuestras 
posturas, buscando avanzar con compafieroa que las compartiesen. 

Conviene destacar, por Último, quo en la intorna del 85 (Rubeo/Car= 
dozo contra Vernet-UOI.'1/Cevallo-Joaquín/Carignano/Reviglio) no parti= 
cipamos tras conocer que Oarignano no impulsaría una lista realmente 
renovadora.. 
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1 986-1987: La renov ación .)e J: ·onL~ ta c o:::io 1.1a rco _nr '.l "' 11estr o '1C ci onnr 

Mientras tan to y e n medio de grande~ c ontra dicci-0nes va d~ndose 
entre la dirigencia el sur gimi ento de l a renovación. El con¿;re so de 
Río Hondo , el triunfo de G.rosso sobre Lorenzo en Capita l y el F.rente 
Renovador de Cafiera e n Bs.As. van a ir definiendo este proceso. 

Apenas prod.ucida l a fractu.ra en el Odeón, a p oyamos a los disidentes 
y la convocatoria a Río Hondo . Rec ordemos que Rubeo y Cardozo adhirie­
ron horas antes de la mat 2rialización de este congreso y, seguramente, 
tras refinados cálculos y ante el es~acio vacante dejado por Carignano 
y los dirigentes que aparecían más cercanos a Grosso y Cafiero. Error 
que tendría luego sus costos. 

Río Hondo estuvo p lagado de co n tra dicciones y oportunistas . Pero, 
concientes de esto, lo apoyamos decididamente, ya que significaba un 
avance (sustancial) sobre la conducción odeonista. 

Sobre Río Hondo reflexionábamos 

(abril 85)" •• ,la dirigencia coincide en no dis1mtar el po-
der al imperialismo y la olig arquía . ' íás bien 

pa+ece plantearse coexistir con ellos. Y coincide t&~bién 
en acudir a las bases sólo para obtener los votos con los 
que negocia espacios de poder. 

El aparatismo, aún adoptando un discurso renovador y de­
mocrático, nacional y antiimperialista, no es revoluciona­
rio, ya que ni.ega y sustituye la organización y la partici 
pación popular. Y hoy , desde las. dirigencias del campo po: 
pular todo parece s .er apa ratismo. 

Sin embargo •••••• en los distintos frentes y en todo el 
país vemos un proceso· con orígen en las b ::; ses y militan-'ves 
~e base que avanza hacia la reconstrucción del movimiento 
revoluciona rio, cuestiona::1do a la actual dirigencia y pro­
cesando y sintetizando la historia reciente , que transfor­
ma en conci.e n cia nacional y exp erien c ia de lucha acumulada 
..••••••••••••• • ••..• El fu t uro de la relación entre las di 
rigencias aludidas y este reg eneramiento del tejido mili­
tante IBu.estra un peligro y plantea un interrogante •• . ••• 

Ante esta situación dos han sido las actitudes de la di­
rigencia. Por un lado, el foklore nostalgioso , el dogm.atis 
mo y la mitología de la invencibilid~d del peronismo y su 
identificación eterna con el pueblo, buscan encubrir la 
continuidad burocrática de algunos y la infiltración oli­
gárqui ca de la que otros son parte . Como todo está bien, 
como la crisis no existe, el desastre actual del peronismo 
se perpetúa. 

Por otra parte , s e ctores de la dirig8nciP hacen suyos 
- t í midament e- los planteos renovadores. Y aunQue queden du 
das sobre sus inten ci ones revolucionarias, a u n que su accio 
nar 0e base e n el a~1ara.t i smo y n o en la.s práctic.3. s de movi 
lizaciÓn y a rGan iza ciÓn p opula r, a unque no lo hagan más 
que para ganar esy acio , s unque no s ean -en definitiva- más 
que un emergente <lel proceso d es crip to {y no sus gestores) 
así y todo debe vérselos co_mo . u_n hecho positivo . 

La.men~ablemente , en las dirigencia~ aludidas todo qu eda 
en un ~iscurso de la crisis , es decir : se abunda en t eo r izª 
cion es s ob re l as causas de los suc es ivos frac a sos del pero 
~ismo , se es1ecula cobre 12 nccos idad de r~elaborar u¿ ~ e~ 

-G .r::ne¿i2 ' _)0 ::'0 SII: D ·'_;· r r::R CONCRETALITE TTE COi.:o se con:=-; t ri.ye 
la rLr~ t:l ~ n1t::;. -1U 'J .l. 'l. lll.:;:, _,';<"J·i.blc . 
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ticas "renovado ~as " des c onectadas del r i tmo de la ·rlist.o­
.r.ia y de las necesidade s de la nación y s u pueblo •••••• 
•••• esto ue de mani fes t a rse en la cr ea ción de un a par a­
to elec.toral con dis curso renovador por un lado, y en el 
alejamiento de las b ases y de la mi l i tanc i a honesta de -
la política como consecuencia de que e s e a parato le nie­
gue la participación en las decisiones. 

En cómo empalmar toda s las política s t endi entes a la re­
cuperación del movimiento impidi endo que el a parat ismo se 
imponga, radica el interrogante del que hablábamos . Y tB.fil 
bién el de s áfío planteado a la militancia representativa y 
arraigada en el pueblo. Este activismo debe evitar usar e­
sa representa ti vidad pa ra es cala r posiciones buro.cráticas 
traicionando el proceso de reorganización popular. De él 
será la tarea de movilizarse y desarrollar el trabajo de 
base , e ir construyendo, al mismo tiempo , una organización 
participativa y democrática, capaz de alimentarse del tra­
bajo de b ase y de alimentarlo~ de no subordinarse a los a­
paratos, de no ser destruída por las internas ni las gen~ 
rales y de avanzar gradualmente sobre la estructura del po 
der transfomándola en herramienta Útil para la acción re­
volucionaria y las tareas de la liberación." 

Río. Hondo se hundió , justament e, en la h ondura de sus propias 
contradicciones.Y con él las esperanzas voluntarista s de muchos com­
pañeros a la espera de soluci ones mágicas a la crisis peronista, q_ue 
esperaban atajos, resultados sin esfuerzo para la reconstrucción del 
movimiento. Esto se agravaba en Santa Fe con la más que paradójica 
lista 5 ,la renovación era n Rubeo y Cardozo, los más ligados al pro­
ceso en l~ interna anterior! ! 

Buscando precisar alg·' nos concep tos decíamos, en ese desdesperan-
zado período entre el congreso de La Pampa (Isabel-Saadi-Tria= 
cca-Herminio '!)y el lanzamiento de;:t. Frente Renovador en provincia 
de Buenos Aires: 

(julio 85) " ... el súbito -aunque de algu_ria. manera previsi-
ble- colapso de Río Hondo, así como la muy po­

co concurrida interna santafecina del PJ i mponen a lgunas 
reflexione s . Amargas pero imprescindibles . • ••••• No fue 
raro observar en algunos compañeros la transfiguración de 
un injustificado optimis mo -renovador en un no menos injus­
tificado derrotismo ••..••••..•...•••.•.•. 

Las base s Be desmovil i za ron hace tiempo y l a s dirigencia s 
no dirigen a nadie. Y entre l as dos, l a militancia -que t~ 
poco convo ca a las b as es y qu e t e,.;nbién e s tá dividida- vive 
s u pro .;.Jia crisis; a~Te..11.zando l enta.T!l.ent e en un pr oce l!o de re­
orga:.n.izac ión y regenerac i ón frenacio e interferido :perrn.anen­
teillente po r las pol í tica s que ti3nden a intebr a r la al sist~ 
ma d~~o cr&tico c olonial o s ~~:l~ en el cs ce?ticismo. 

Para evitar est~ s int2rferen cias debe~os ~oner bien en 
clg,ro desde donde se reco~_3tr11ye el .r;oder ) O})Ular. Y en es­
~o no seremos los descubrido_es d3 l~ p6lvor2 . 
'H~~-.1na ( 1 ) re cu_Je re.ci Ón de l :pe~~onisrao vendrá del vot o di­
recto , le. democr~cia in~erna , l~ cu2rt2 ra::ua o la susti tu­
ción de la b-i:::.."'ocraci8. 106.ec.nis v~ 11 _;;o:;." - s "re?:love.ciÓn" r í o-
, ., • T- r'\ -o r"':; .... -. 'Jr • .. ~.e· 1':t,o 1 .; ..... "'C'."" ""t Y". l -=a .... ·_ .il. ~1u:_:::-..,:;,. -::!:'"-~;080 :::..., -'--~..:.' - -· L•-- l- ___ cu.r ..... o ·"ºº-º __ Cil 
~ · ,,.. t1 QO--" ...," ,.,~.,..: ~ r o·en ,._,,. -~· ' l "'..to · - O'"" -, ,., .~ o ...;l -- . _._u ,_,·~·~º->.:.>"- -··1-J J , .._-., ..,,. vl- 1 Q_,oy .. :,!;1 -v . -'-'-'J. 

)10 ¡;ic_12 1·1da l}.~l0 r.;:; r con 1·~ _ .. ,c:·J ~.;~::t't7Crión del _.::0J.-3r _pop!l 
l~r . { 2) '<.. l 1 
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g:cupo de dirigentes, de tal o cual discu:r .. 30 renovn.dor, 
no sólo es equ1vocado: es una conceJ)ción antiperonista 
de la polÍtica.(3) 

Con el discurso no alcanza: a la renovación le hacen 
falta definiciones claras y -fundamentalementc- militancia. 
Y a la militancia, militar en serio; esto es VOLVER A IlJ­
PULSA..'t LAS PRACTICAS DE ORGANIZACIO~ Y MOVILIZACION POPU­
LAR. 

Y esto no puede quedar en consigna, _porque tr,'"'ll::_:>oco con 
este discurso le ganamos a nadie. Hay que concretarlo en 
ca·da sector de la muy heterogénea y agredida sociedad ar­
gentina. No se milita en estas unidades básicas-comités. No 
se milita entre militantes. Ha.y que participar de la lucha 
popular más auténtica y permanente, la que da orígen y sen­
tido a todas las otras: el- esfuerzo de los sectores popu­
lares por crearse y recrearse a sí mismos en tanto identi­
dades soviales y políticas, por mantener su memoria y su 
cultura, por expresarse y expresar sus necesidades en cada 
campo y generar respuestas autónomas en función de las mi~ 
mas. Hay que atacar las relaciones opresivas da poder en 
cada lugar en que se manifiestan y modificarlas. No alcan­
za con predicar la doctrina (cosa que además se hace poco 
y mal), haY, .q~tuar. El poder nace de la participación, 
la movilización,. la organización. Y eso se da frente a pro 
blemas concretos. Evita no andaba en las internas, no llo­
raba derrotas ni teorizaba inutilmente: SOLUCIONABA PROBLE-

La democracia colonial necesita una militancia que absor­
ba los reclamos populares, que impida que el conflicto so­
cial que el sistema no puede ni quiere resolver se traduzca 
en impugnación política de la dependencia. El establishment 
se despoja entonces de una cuota insignificante de poder y 
la destina a que la militancia se dedique a militar entre 
ella misma, desconectándose del pueblo y convirtiéndose en 
una práctica esotérica. Entonces, cada dos años, todos los 
peronistas a pelear contra peronistas, radicales contra ra­
dicales, etc. Luego, radicales contra p~ronistas. Y a empe­
zar de nuevo. Nada de pro_puestas ni ideas, sólo una lucha 
por un poder siempre igual a sí mismo. Jamás podremos irapug, 
nar a la oligarquía desde el poder que nos 1;resta. Que nos 
presta, justamente, para que no generemos el único poder cª 
paz de enfrentarla. La militancia debe entonces abandonar 
el canibalismo y dedicarse a la regeneración del poder del 
pueblo. 

Por supuesto que con la dis?ersión tampoco se bana. Toda 
esa complejÍsim.a tra.r:ia de diversidades populares, todos es­
tos esfuerzos partici)~tivamente gest~dos en los Eás varia­
dos Cal!l:pos, deberán ser articule.deis y avanzar hacia grados 
de organización cada vez ~::ayores, al tiern.::,)o que irse traC.u­
ciendo gradualmente en poder institucional. 

?ero es importante saber dónde nace el poder y dónde po­
r:er las esperanzas. Y esto es en la organización y la moví-
..., • • , .J_ 1 ., ' 1 

.L 1. zaci on :3.e la. gen ¡,e; nunca en _os ce ve.neos su_peresi:;r'..l.Cl;U.r§:. 
les.n 
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( 1)(2)(3) Volve~c._os 2obre eo-t;o 1--ls c.delc.ntc, _yc:.co v·-:.:;::.;ri~os ~cl·1r~r.do 

que este es un r)árra Lo de:G.asiado categÓri co. Just :naente 
buscaba en ese momento poner lD at~nci6n en la nncesidnd de asentar 
el traba jo en la estructuración de l a mili tancia y no '' adherente " a 
la renovación es erando que fuese esta la que a cabara con la ortodoxia . 
Per o es exagerado decir "ninguna recupera ciÓn"t "nada q_ue ver" o "con­
cepción antiperonista" . Así dicho puede ~restarse a inter~retar esta 
"renovación dirigencial o ' externa ' a l~ mili tan{!ia 11 como. anto..gÓnica 
con esta, cosa que ni pensamos ahora ni pensamos entonces . Pensamos 
sí (enton ces y ahora) que con la renovación de los re.Le:centes hay u.na 

o varias discusiones :pendientes. En vez de cada una de esas frases . . 
sería más correcto decir: "La recuperación del peronismo no vendrá ••• ", 
"no implica •• . ", "concepción no :peronista 11 • 

En el acto del 22/8/85 repuaiamos el congreso de La Pampa , recha­
zando a la esper? éntica conducción all í surgida. Criticamos a Río Hon­
do, marcando que fueron justamente sus vacilaciones y contradicciones 
ante la ortodoxia las que lo habían conducido al fracaso. Ere necesa­
ria una política seria y eonsecuente contra Herminio y el Van~orismo ; 

no alcanzaba con un rejunte que incluyese a Cardozo ., _ Triacc a , 
.Rubeo y Juárez . Reconocíamos, pese a todo , avances en la lucha con­
tra el peronismo d e la derrota . Mencionábamos entre éstos a varias 
elecciones sindicales, congresos de JP y a Grosso en Capital, Busti 
y Ramos en Entre Ríos y Ma.ssei en Neuquen (larncntable11ente luego 
malogrado por sus cuestionables y cuestionacias post ra.s). En ese acto 
también manifestru:ios nuestro a poyo al Fren-ce Renovador de Cafiero. 

En Santa :Fe la situación iba "rezagada" respecto a los tierrr.Jos 
nacionales . Varias cosas se sumaban.( se analizan en ei dociimento 
én que evaluamos la interna y las elecciones del 6/9/87 y del 8/11/87) . 

Aquí la ":pat0"ta 11 monopolizaba el gobierno y el control del ~artido , 
contaba con una figura de innegable atractivo (Vernet), los dirigen­
tes más próximos a la idea renovado~a tenían menea fuer~~ ~ue contra­
dicciones , los rep~esentantes del rio-hondismo fueron Cardozo y Rubeo, 
cuyos intereses podían colisionar eventualmente con los de la UON y 
Vernet pero no sus proyectos. Las líneas .más progr esistas del 83, que 
en otros lados serían nutrientes de la renovaci 6n (c omo el IJUSO 
y Convocatoria) fueron pobres en la pcia. e inexistentes o reacciona­
rias en Rosario . 

En ese mar co fue que de c idimos apostar· de cididamente ·-ª Q.Ue el 
enfrentir:1.iento t~ue ya se plc."Ylte::::.-oe. a Di vel nac · or..nl se diese en Snn­
ta Fe . · Convencidos de q_ue el sector ,_¿ü_e p'Jd:Ía llegar a ~n::rentarse 
a la "bande. 11 y j uge..r e:'.1. la renovE::.ci ón a nivel ~1e. cional era el de Ca­
ri¿!ID.nO , decidir'1os :participar de este es~a cio orr;ánica., decidida y 
lealmente , pero i:r:..pulsando por todos· los medios el enfren-:;aniento 
y el asu.:nir le. identid ·- d reno aüo~a . :Sl objetivo era -bueno es reco::c== 
darlo- lo¿rar que haya interna, que ésta no fuese u...11.a _interna de apa­
rato s sino que se dirimie.3en :ro:/ec 1.ros , y q_iJ_e genére.se movilid2cl en­
"'-re la 1oi.!.ite,r¡cia.(corro:J:::iida j/O _ _,.'j ·:i_o1;.er.., el":l les 9._s'e.rc.tos , r.1ar$ina= 
~,., e'"' ·o no<.'.""-'-ros o u"e ··· º'' . .., · ·-·, 1 ".:I ~ , ..... S" c ' ·~ 0 -,.~"'"''' ·11-'") •A C-' .J L "-J ,J V ' '--~ ~ ,.,_ ... <,,.. - J - • • ~·- : :._, ' '... .:;> o.1 .:, ~ • ~ ,; • 

~':..po<:.~3.. ss riecidio.:..~J¡~:tc r: -3.. "i~d1t;j~~" Cr- r·· ~- '=- o--lJ .. . e .. i:~, ... :~1 lr~ co~-­

···r-__ r._i:."1 (-·~ q_:¡e -_,:i "'l•'~/"<'i ' 1· -...,e· 0 ~ ·111 n,,-~j -.L. -.., ~l~ J."'"'.r>C-·'Líl"r, .• c: Cl.-"' d1"s== V - ...,,.¿J .._ _ ._, - ,, ¡_,, _ • .._ ..i. ...., ._._ _ V - ....... "' _, - ....., l ,,,_._.. _\A_. 

~ a."1 sino ~~ .. 1~ ·~ -... ·i .. · .. Cll 

1.2 .·~o:' - ·n-; · e · 1:: ' 'l .. 1 e'; 

1: l J.. .! '
1
l_, __ v cto :!.-- !-!'O 
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S8.l.:los, :.::...c·1~·.) c;n :to.::.>a:cio como a niv2l I_,rovincial, a or5an1zro.c~1 un o.e 
la mili te,ncia y los cuadros inter"IJ.edi,os así como el que los re; f or8n­
t es se sometiesen a un marco orgánico,. 

En eso estamos y ya llegaillos al presente 
La Renovación es la co'!'lducción del :;oro.nismo y eso obliga a un 

nuevo análi~is, ya que otra eta9a se abre. 
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hasta 1974: 

1974-1976: 

muere Perón 
y aflor~n 
contradicciones 
en el 
sovirüento 

dictadura militar 

conducción 

organizaciones de cuadros 
nilitancia 

üase organizada y movilizada 

dirigencia: se conienza a aislar y 
0 1-1.rocra-Ci zar. 

militancia: se coDienza a dividir 
y desorganizar. 

b~ses: se desuovilizan 

dirigencia: congelamiento, inactividad, 
con?licidad de algunos. 

militancia: ataque a las organiza-
. . , d ciones, reprcsion, esa-

2ariciones, cárcel, exilio interior 
y exterior. 

bases: terrorismo de estado, des­
poli tización, desculturi-. , . , , . 
zacion, ~;resion econom1ca. 

---------·---··- --·-----

la superestruc­
t1.iro. política 
suplanta a los 
:militares en 
el gobierno. 

---- -- - - ----------
1Sl65-86: 

dirigencias: política de capta-. , 
cion. 

militancia: intento (parcialmente 
exitoso) de corrupción 

. , 
a "traves del a.:paratisno. :.Iuchos 

se van a la casa. 
- . , 1 bc:;.ses: a¿r2sion cuJ.-cu.ra_ y eco-

, . 
nm.:nca. 

----·-
diri,;enci?.: a:?nrece J' se i. :-,~one 

u~~ pro~uestc seria e~ 
la su~erestructura sensible a re­

cla.r:ios de la milit3ncia y las bases 

!:!.ili -r.a.nci::c= regener2.r.iliento del 
1'-;;=jido 11 :.;1:.:-:..i ta~te 

y el tr~b~jo de b~se. 
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1..1no de los interrogantes iniciales era cuál es .:.1uc~-tra. estrai;egia 
revolucic~':.r~ c. d 0 ·:•::Jj"r•, :o>;- r

1 ec-:r co' 1 O ~1:l.r',..t·,··n<· ac''~ .. ,,,,._ .. - C"'··J.'t''"'l "" ··~ ..- •. ....., - _..,,, - _ _. - .J.. t ....... .i. - ..... ..;..r,.¡.1) v..J........1-> ·..a..,_i ... J .. J • 1....,. .... ,,,, '-

la liberación O.e la ?atria. y a la instauración de una ::;ocied::.id justa 
Y democrática. 

Y este ir:t~~rrof$~.nte es fuerte para el militante justP..mente porq_ue: 

l) Pesa sobre noso~ros el relativamente reciente fracaso del campo 
popular. El intento revolucionario fallido del 73 pare.liza nuestras 
fuerzas. Si en el 73, con Perón, el pueblo movilizado y una situación 
internacional más favorable fracasamos , cómo vamos a intentarlo aho-

,~ 

ra? .;_Tiene s·entido trabajar para el triunfo peronista? No terminó 
todo el esfuerzo de la resistencia e.n Ezeiza? No terminó toda la 
mística del retorno entronizando a Isabel, con su neofranquismo y su 
discurso a favor de las multinacionales? Nosotros, que prometimos 
revolución y hablábamos de socialismo nacional no genera:r~os a Fir­
menich y López Bega? 

Qué garantía tenemos de que este ~eronismo renovado no nos traicio­
ne después? Cómo le fue a la Coordinadora radical con Alfonsín? 

2) una fuerte ofensiva iQeolÓgica neoliberal golpea sobre la incapa­
cidad de lo nacional-popular de generar respuestas. 
Esta ofensiva se articula en dos direcciones fundamentales: 

a- la. "modernidad", entendida como incorporación pasiva y depen­
diente al lugar asignado a la Argentina por el proyecto tras­
nacional. 

Convergen a esto tanto el planteo de la "nueva derechan como 
el del "posmodernismo". 

b- una. visión histórica que, aprovechando la desarticulación del 
relato nacional-ptpular, integra algunos de sus fragmentos, 
vívidos en la menoría popular, en su propia reelaboraciÓn de 
la memoria histórica b~scando apuntalar un consenso que con­
valide su hegemonía. Consenso qüe no podría lograrse si se 
negara absolutamente y en bloque lo nacional-popular. 

La síntesis más clara de este planteo es "La República per­
dida". ( 2) 

(2) Esta visión histórica no es sino un aspecto (importante) de un 
planteo integral. La democracia colonial busca justamente mante­

ner lo esencial del sistema. capitalista dependiente pero generando 
un consenso que evite, atenúet absorba, desorganice la protesta so­
cial y, por ende, disminuya .la necesidad de reprimir violentamente. 

Mientras no se cuestione la globalidad, se ofrece "participaci6n". 
:Sl militante devendrá en "operador", abandonando la. vieja idea de 

revolución -esa antigüedad- y convirtiéndose en un funcionario adminis­
trador en lugar de un organizador de las protestas, demandas y luchas 
populares~ El "cor..gelar:liento" de la historia tiende a disolver los 
conflictos y a negar el futuro. La visión del pasado debe ser expur­
gada de todos los elementos que recuerden los conflictos, los enemi­
bos, las victorias y las derrotas. La República _perdida responde a 
esto, justamente. Co:~ó en el tango, to.do es igual; y el peronis:rao un 
potencial :portador de Violencia. Todo es }.lroducto éi.e "nuestra incapa­
cidad atábica ;iarn ;·onernos de acuerdo" ( Alfons:fn/Parque Norte). La 
de.:11ocracia es congelar el conflicto, "ace.:;ter lo di verso". ::Ss lo mis-

mo el ~orturador que la víctima, Zavalla Or~iz en los bo~barderos 
sorn~e la Plaza de I::a.ro que la ge:ite que es ;,;eb3. abi:> 10 el .::-ol·o.,, 0~ el 

--v ' ,.__. .J.. -

--...._ 55 ~ue el del 62 o el 66, etc. z 2.) 
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3) la inexistencia de una referenciat .de una fuerza organizada que 
exhiba una clara propuesta revolucionaria de liberación, sumado 

al complicado laberinto de la interna peronista y a la ambigüedad del 
discurso renovador. hacen que el militante termine no sabiendo para 
quién o para qué milita º• aún si confía en el planteo "real.mente re­
volucionario" de su grupo, dude que el dispositivo general del pero­
nismo llegue ~ sostenerlo, ya que no apurece evidente y absolutamente 
descartada la posibilida~ de que éste se complicase en el juego demo­
crático colonial. 

Trataremos de ir precisando y respondiendo a los interrogantes y 
a las críticas. 

Nuestra estrategia es, sintetizando 

1- sostener la democracia 

2- articular desde el peronismo una oposición que desplace al radi­
calismo para revertir sus políticas claudicantes, entreguistas y 
antipopulares. 

3- estructurar en el seno del peronismo una lÍnea·política organizada 
que, asentándose en el trabajo. de base e impulsando permanentemen­
te la discusión ideológico-política, vaya vinculando a través del 
regeneramiento del tejido militante (del cual la propia articula­
ción de esta línea política es parte y su producción teórica el 
aspecto/momento comprensivo o explicativo) al conjunto de fraccio­
nes de poder nacional-popular.diseminadas tanto en el cuerpo social 
como en la superestructura partidaria o estatal, integrándo y po­
tenciándolas en una estrategia común -actualizada y actualizable­
fiel a la historia revolucionaria, popular, nacionalista y democrá­
tica del peronismo. 

Esto es posible si: 

l- la democracia sirve para la reconstrucción del ,;_Joder popular y no 
para legalizar la dependencia, la explotación y la miseria. 

En este sentido cabrían dos cuestion3Llientcs 
a) que la democracia no sirve para eso. 
b) que lo retrasa, o sea que habría vías nás rápidas. 

2- si el peronismo es capaz de: 
a) convertirse en oposición seria al radicalismo y ganarle (esto 

parece logrado). 
b) profundizar la democracia. 
e) albergar en su seno el desarrollo de una fuerza como la plan­

teada. 

3- si existen cor.idiciones "objetivas", "reales" de~,poder constituir 
dicha linea :política ("la militancia"). '"J 

, 
No he.mes precisado a que nos :::-e:'..'erimos exacta.mente al decir "la 

militancia". Ni lo harecos ahora. Pero se~alecos sí que nuestras 

-
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rE';··iexiones deben servir a dos objetives siIJultáneos: 

revertir la desconexión de la mili tar"cia con el e :0njunto de la 
sociedad. 

resolver su propia crisis de identidad,.proyecto y organización. r-·· ~- ··~ ...... ¿,, '"'-•• -:...,t' ; .... -
Es decir: estas reflexiones son (o deben ser) l).na parte, un lil.Omen-

to, un aspecto de nuestro e~fuerzo por colaborar al resurgimiento de 
una voluntad colectiva ne.cione.1-:s;io:pular: el aspecto o el rnom_;2nto 6.e 
la elaboración de un discurso capaz de potenciar, dotando de arcumen­
tos, al resurgir de esa voluntad colectiva, encarnada en el sujeto 
nacional-p~pular que se reconstruye (o que buscamos reconstruir). 

Esto ha de incluir la elaboración de un relato histórico que res-
cate lo mejor de nuestrns luchas y explique y salde nuestros fracasos 
y derrotas, reconstruyendo en visión revolucionaria la unidad del 
campo popular. Lo cual no puede hacerse por decreto: es necesario 
convencer; por lo que esta explicación deoe ser elaborada a partir 
de la memoria popular, recogiéndola de allí y no constru:f.4a a gusto 
de intelectuales de biblioteca o sectarios mesianismos. j~~~~ 

Y el discurso ha de incluir también la refutación de los argu..~en­
tos neoliberales que vienen de la mano de la nueva derecha y la actual 
etapa de desarrollo del proyecto trasnacional. Esto debe hacerse no 
C,no(sólo) como fría y densa exposición de razonamientos sino como 
lucha por su incorporación al sentido común colectivo. 

Pero la militancia, elaboradora,portadora, difusora, socializadora 
de este discurso, no es tif:ia fuerza organizada y homo~énea. Por lo 
qv.e dicha inda0 aciÓn histórica y dicha búsqueda de l.as definic.iones 
programáticas han de incluir los aspectos que hacen a su propia ne­
cesidad, posibilidad, forma, tiempos y ca.minos de articulación. 
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Soore el b~~.l .. :::.nce 2u·ü·~crÍtic·; el rela:'co !-.istórico 
-----·-··------ - _______ t____ ------

y_ la . actua~j,._zª~i~n _l:-"olí·Gica y doctrinaria : ideas sueJ.ta.s.· 

Encarar estas discu.siones tiene dos as1,ectos q_ue lo vuelven necesario: 
aquellos vinculados a ~ue el 9eronismo 9ueda volver a presentarse como 

.convocante para la sociedad argentina, ~aquellos que hacen a la ne-

. cesidad, a la ?Osibilidad y a los caminos y la metodología para ir 
reoreanizando a la militancia. 

En cuanto a recuperar su carácter convocante, el pernnismo debe 
dar cuenta de la ofensiva ideológica del ir11perialismo (nueva derecha 
nortee.mericana, posnodernismo/UCD, alfonsini:amo) así como de su pro­
pio fracaso en 1973. 

El sistema, el Órden establecido, el poder mundial en ascenso y 
consolidaeión aparece como inconmovible. La fuerte referencia de mo­
delos en el 3er Hundo que había en los 70 ha .desaparecido. La parti­
cipación es incapaz de producir ningún cambio. Nuestros destinos se 
deciden -invariable y absolutamente- en otra parte. En los 70, cuana. 
do el compañero participaba en una básica o facultad sentía que estaba 
for@.ando la liberación nacional. Hoy ir o no ir a las reuniones de 
una forma degradada de hacer política es más o menos l.o mismo. Ubal­
dini para el país y llena la 9 de Julio y no pasa nada. No podemos 
hacer la historia, debemos resignarnos a padecerla. Los teóricos 
del posmodernismo y la nueva derecha nos preguntan maliciosamente: 
ante la n~eva revolución industrial,:~nte las nuevas tecnología~ 
la robotización, la informática y la biogenética, qué poder tienen 
las huelgas? ya no necesit2111os obreros. Qué quedó de aquel "suje.to 
revolu~ionario" surgido al calor de la primera revolución industrial: 
el proletariado?. Y también dirán, poniéndose en progresistas: "Perón 
decía que los ricos del 2000 serían los poseedores de materias pri­
mas y ali.o.entos; pero se equivocó, ya que con la biogenética los 
países ind~striales se autoabastecerán. Qué va a hacer la .Argentina? 
Hay que ser Taiwan, muchachos." 

Pero la sociedad argen~ina no llega al posibilismo y la desmovili­
zaci Ón sólo. por esto. Incide también la frustración, la conciencia 
del ~racaso. Nosotros, que yrometimos revolución generamos los demo­
nios. Nosotros, que hablamos de socialismo nacional, generarnos Ezeiza, 
LÓpez Rega y Firmenich. 

Aparece la teoría del eterno :fracaso, de la :frustración inevitable. 
Y el peronismo del 83 es incapaz de revertir todo esto. 
El discurso no conv~nce porque es la expresión caótica de un pen­

samiento desarticulado. Aquel gigante invertebrado se ha vuelto cie-
50 y sordo, esquizofrénico. Ciego y sordo porque ya no es capaz de 
"ver" ia realidad. Actúa con la Última visión que tuvo, con los Últi­
mos sonidos escuchados. Vuelto sob.re sí mismo, dialoga con su propio 
pasado, que cada día recuerd'.::. :peor. 

Es necesario reco::.:poner el relato histórico. Hay que explicar por 
qué fracasa~os. Para poder volver a creer ~ue la revolución es posi­
ble hay g_ue conjurar el hec!10 maldito del 73-76, que como un indacia­
ble "agujero negro" amenaza devorarse la totalidad del pasado y el 
futuro del ciclo nacional-popular. Sin explicar nuestra turbulenta 
y amarga historia, sin demostrar que el fr~caso no es inevitable, 
que era 9osiblé tomar ca--:.inos distintos al del apocalipsis, no habrá 
futuro. Hay que saldar e inter~retar nuestro p~sado reciente, trans­
form2ndo lo pasado en ex2eriencia de lucha acu.:;:L:.lada, en conciencia 
política revoluciona~ia. 

Negarse a la -autocrí ti ca es suicidu. ?e1~0 ago-.:;;.::;.r la a"..ltocrí ti ca 
en condeEa:c la violencia iel ~,erío~lo 73-76 _:;~tcde l:..eve.r a IJreter:.cler 

1 

' i ) 
11 
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El su discurso, el peronismo, el mtli tan te i-'e:conista, ne¿aba la 
existencia de contradicciones en el noviríliento. Existía un "relatot~ 
que lo explicaba todo. La historia del nundo era la historia de la. 
lucha de los pueblos .contra los imperiali.smos. El destino inexorable 
de éstos era sucumbir. Los pueblos eran coDo el agua, se los podía 
detener, estorbar, pero -fuerzas de la naturaleza al fin- siem~re se 
abrirían paso arra:itrando lo que los estorbase. Esta lucha milenaria 
encontraría su épic;~i final, su gloriosa· culminación.· en el combate 
Último: el enfrenta~iento global a escala planetaria y en la era in­
dustrial ·de los pueblos del 3er mundo contra los imperios centrales. 

La historia de la Patria era parte de esta historia: enfrentamien­
to irreconciliable de pueblo' y cip2yos :proimperialistas. Nuestra revo­
lución "inconelusa" acabaría con la oligarquía. 

En el 76 casi terminan con nosotros. 
El enfrentamiento era inexorable y excluyente. Sólo terminaría al 

desaparecer uno de los dos bandos. (recordemos el tremendismo de las 
frases de Evita:"La Patria dejará de ser colonia .•••• ", nosostros no 
pensábamos en las ruinas; o aquello de Perón: "Los oligarcas r1ueden 
elegir la soga y el árbol, o los colgamos nosotros o los colgarán los 
comunistas"; o Hernández Arregui: "El dilema es de hierro: o mérica 
Latina se une para la liberación o el imperialismo remachará los ani­
llos que sellan su dependencia; y entonces la. revolución vendrá de 
Rusia.'' La historia jugaba de nuestro lado. Recordemos: los otros eran 

"antihistÓricos 0
• No se escuchó acaso en el 83 algo así: 11 Alfo:asín no 

pt!'ede ganar; eso sería antihiatórico" ? ) 
No decimos que lo que creíamos entonces no sea cierto. Por el con­

trario, sostenemos que su esencia era verdadera. Creemos que la muy 
necesaria crítica a muchoa aspectos metodológicos, a ,;nuchos errores 
del 70 no deben extenderse al espÍDi~~ que alentaba aquella militancia • 

. -Pero lo .que sí es cierto es que las cosas no resultaron tan simples 
ni lineales. ~al vez el destino final de los imperialismos sea desapa­
recer, pero aprendi~os que los pueblos también puden ser derrotados. 
Nuestro triunf'o no es inexorable. Hace falta organización, lucha, in­
teligencia, medir adecuadamente la relación de fuerzas con el enemigo. 

Hay que reconocer que el peronismo tuvo contradicciones y limita­
ciones; 1ue hay cosas que no encuentran justificación. Aún en el mis-

, , ? mo Peron •• Lopez Rega. 
Cuando estábamos en las orgas (o en el peronismo que tenía su ló­

gica beligerante) señalábamos las contradicciones y limitaciones del 
yrigoyenismo, atribuyéndolas a sus orígenes ideológicos ,y de clase. 
Lo criticábamos, es decir hablábamos desde "fuera" de él. No se nos 
ocurría criticar_al peronismo o pensar que éste tuviese opudiera tener 
limitaciones y contradicciones. Nuestro discurso las situaba fuera. 
Peronismo era lo nuestro; los demás:traidores. El clima político del 
pa,s, la violenta proscripción de la mayoría popular, la lógica beli­
gerante, el hecho de que la condición de peronista .se asumiera en una 
trinchera, de que esa trinchera su::;iusiese un "estadio" popular, demo­
crático, de máyor legitimidad que el esgri:~ido ~or opositores acérrimos 
y reaccionarios explican y justifican muchas de est~s cosas (decía­
mos: "de los L'.18les del,populismo vamos a.hablar cuando los elitistas 
hayan bajado delpoder"). 

Pero ese pensamiento, ese discurso, esa metoaología que era buena, 
efic3z, legitimada y legit~dora en momentos de un peronis:r:no en resis­
tencia o en avance, plagado de certezas y de mística, de consenso po­
pular, ce protagonismo; todo aq~ello que ten{a sentiüo y era eficaz 
e:ritoncgs no tiene por que serlo ahora. I.'.ias -oien parece no serlo. "Rs 
el 83, ccn una sociedad argentina distinta y c:-~c:::da por otras p:reo-

. d , 1 -cu~ac1ones, s~rca a ~ns ~ar inter~ocantes q~e P-~~aa~ d2 verdades 
co:.--·1ra~ r·?..dc.::,,. Es el 83, con c.1n :p2r0Li·uo qc.te es :::o:~"Jr:: ó..e¡ lo g_ue fue, 
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qoe 1')0 fJÓJ_o no ch. cuantn U.e los:•robl_o;n:1t: E!C LualcG .si :.o que no ha 
ex. f f f 08.do lé1S c.:o.us:_w ele ou fracaso ni rnanti ene t3rnpoco las vi e j a.s 
b n n J e. r~ s . 

Por otra ll o.rtc, on R.qucl i~iomento, 8.qucl d~b'."!·ta -la fm:10sn. contra 
1. •, • • 1 b d" 0 1 I 1- d" • • t e iccion principo. - su or :uw. a o cxc uia o vrns iscnsJ.ones 1:1ipor ::i.n-
Los. (Nn.clie :puede realizarse en una sociedad que no s.c realiza"; y sin 
embargo en estos afies tr~gicos vimos realizarse a mucho delincuente) 

La "caestión naciona.l" y la necesiclo.a/promcso./utopía de in~ugurar 
el reino de la justicia. oocinl (construir/alcanzar , ü, r.i.ás bien ins-

taurar o ürn talnr el soci nlisrno nacional) postert:aban el tra t~_illlicnto 
r-le otrn.s cuestiones. !os va.lores democrático "burgueses", 
:i.~u:; libertades individuo.les ·y los derechos humanos siempre 
h:1bínn sido p.<J.lnbrcis vacías 'e hipÓcri tus en boca de la olignrquía. 
Pero nosotros fuo les dÚba:-Hos tratamiento alguno o los despreciábamos. 
(cnnt3.bn...'110S "y llora llora la puta oligarquía/porque se viene la ter­
cor3./ cu::!l'ta tiranía", lo cual en el 83 ha de habernos sumado muchísimos 
votos indepn<lilientcs!). Pero recordemos ~ue en los 70 la viblencia ern 
J:i.' 1.r Le Gel cljma 1101:( t:Lco ·del país E~ necesario reflexionar rnueho · sobre 
ln vj olencia volí ·ti Ja en "10. argentina. Condenar la. vi oiliencici sin 1:1ás 
:r:~J-~~c2e llevar o. condcn2r o no ver las causas (muy violentas) que lleva­
J: ..:n o. la vi ol ,.;ncin ~)O 1ml3r. La película radical "La l:te_pÚblica ueruida 11 

1Jcrece discutirse. Lo haremos en otra parte. 

Y támbiÓn postereábar~~os otra discusión importante: la de qué ·formas 
(J;.;mocráticas nacional-populares instaúl"arÍ~ilOS y cÓmo llegaríamos a 
ellns. Critic~brunos al socialismo internacionalista do~mático (URSS) 
l•Or cu burocratizaci6n e insectificar a los pueblos, concentrando en 
uno. bnrocr2.cia estatal/partidaria el poder conquistado IJOr las nmsas 
c~n lo. r12voluciÓn - • Pero tenÍEunos nuestros burócratas. Y I•Iontoneros 
·y las o tras orcn.s eran t::i.n rÍgi.dds e impermeables a la autocrítica 

cDmo el vandorismo. O tal vez más. _ ¡ocf,,&rt t.l/ll 
• 1 

Tr1:abi611 dcbc1rros rever aquella idea de/ ''toma del. poder", que renü tG 
8. im:l:_;cncs de Si erra l.Inestra, 1 r. • n,o la toma de la Eas­
tj_lla o<=~o.:~'/J{Vti:;'.i~í:Ü~ ~&,..If~~n. M~l2.sle~~r~-S-·d"e aa.uellos hechos llevan 
o.. corwicl·:?rar la "tomo. del J?Oder" no tanto como manifestación superestr¡_,i.c­
t:t:r.·al de un largo proceso "subterráneo"; resolución fav'.:">rable ele una 
situ3ci6n tr~s lnrca serie de luchas no tan heroicas ni espectaculares 

~pero r;re·;)nratorias del "gran hecho 11 
,· sino com?. suceso "foquista", \r- - - ':\:~· J/> c::it::lli z;:i.dor de las condiciones 11 objetivas 11 , l~ e fuerzas "present2s 11

• 
(? .. ,._.. _.. ------·-· -~ '....._,..._,¡t 

, 
1

, E::-; to suele llevar, o puede llevar, o ha llevado, a malas mediciones 
de la rclaci6n de fuerzas con el enemigo. 

Vinculamos la necesaria 11 to.-:1a del poder" a la idoa de construcci6n 
y reconstrucción gradual y ~ .. ermanente. Esta construcción del poder 
]JO:JU,lo.r es es tr'i.J.c tural y, luc¿o, superestructural. Es 11 integral 11

, es 
decir que inplica multiples as~ectos simult~neos (ideol6gicos, polí­
·tico:::;, or,;o.niz.ativos, económicos, c'.J.lturn.les, tecnológicos,.,.). Se 
n~ienta en el consenso de las m~sas y en sus pr~ctióas de movilizaci6n, 
organiznci6n y lucha. 
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